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En la familia de Meilin Lee lo más importante era honrar a los padres. 


Mei siempre hacía todo lo posible para que su madre y su padre se sintieran orgullosos de ella. 
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Mei tenía trece años y le encantaba estar con sus mejores amigas: Priya, Miriam y Abby. 


Juntas se divertían bailando y cantando, y siempre defendían las causas en las que creían. 
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Sin embargo, Mei nunca podía quedarse mucho rato con ellas después de clase porque tenía responsabilidades en casa.


Una tarde, antes de que se fuera, sus amigas la llevaron al supermercado para que viera a Devon, el chico que trabajaba allí, pero a Mei no le impresionó mucho. 
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—¿Tengo que recordaros cómo son los hombres de verdad? —les preguntó Mei, mostrándoles una imagen de su grupo de música preferido, los 4*Town. 




—Ya, ¡pero las entradas para el concierto son carísimas! —dijo Priya. 


Al ver que se acercaba su tranvía, Mei se fue corriendo para volver a casa. 
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Mei fue directa al templo de su familia, uno de los más antiguos de la ciudad. 


En la tienda de regalos, se puso con orgullo el cartelito de ayudante de guarda del templo. 
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A continuación, entró en la sala de Sun Yee. 


—¡Mei-Mei, llegas tarde! —le dijo su madre, Ming—. ¿Estás bien? 


Las dos se arrodillaron ante el altar y dieron las gracias a Sun Yee, su antepasada y guardiana de los pandas rojos, por protegerlos y guiarlos. 
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Después, Ming y Mei abrieron las puertas del templo a los visitantes. 
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